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eptiembre nos trae gran-
des eventos que cambia-
ron la historia de nuestro
país y del mundo. No ha-

ce faltaque mencione lo ocurrido
a las nueve de la mañana de ese
18 de septiembre de 1810, cuando
se conformó en el Real Tribunal
del Consulado en Santiago la Pri-
mera Junta de Gobierno, que to-
mó por objetivo gobernar el Reino
de Chile hasta la vuelta al poder
de Fernando VII en España. Co-
mo ya es sabido, los intereses in-
dependentistas se hicieron pre-
sentes el poco tiempo y en 1818
Chile se declaró un país indepen-
diente. Ciento sesenta años des-
pués, en 1973, el país atravesaba
una profunda crisis bajo el go-
bierno socialista de Salvador
Allende, con una inflación de tres
dígitos. Esto conllevó a que el día
11, el ejército llevara a cabo un
golpe de estado, que acabó con el
gobierno de Allende e instauró
una dictadura bajo el gobierno
del general Augusto Pinochet,
que duró hasta 1990, cuando el
Presidente dejó el poder pacífica-
mente tras celebrar elecciones.

S
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| SEPTIEMBRE: ESTE MES EN LA HISTORIA |
por J. A. Löwe

mente tras celebrar elecciones. Sin
embargo, los otros acontecimien-
tos históricos en septiembre son
aún más belicosos. El primer día
del mes en 1939, el ejército ale-
mán cruzó la frontera oriental del
país e invadió Polonia. El ejército
soviético se les uniría unas sema-
nas después, comenzando la ca-
tástrofe de la Segunda Guerra
Mundial, que terminó con más de
70.000.000 de vidas. Y cómo olvi-
dar la mañana del 11 de septiem-
bre de 2001, cuando cuatro gru-
pos de fanáticos islámicos secues-
traron cuatro aviones comercia-
les y lograron estrellar dos en
las Torres Gemelas y uno en el
edificio del Pentágono, asesinan-
do a casi 3.000 personas en nom-
bre de una religión tiránica y cau-
sando la Guerra contra el Terro-
rismo, que sigue hasta hoy. Es
indudable que septiembre nos ha
dejado interesantes efemérides
que han cambiado radicalmente
nuestra historia nacional y la
mundial. ¿Qué mejor que recor-
dar el pasado, para iluminar el fu-
turo?

MENSAJE INICIAL
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| LA PATRIA EN LOS CHILENOS |
por Sergio Larraín Barth, coronel (r)

Para que esta acción se pueda ma-
terializar, hay que designar tropas
de retaguardia, encargadas de man-
tener la posición defensiva, mien-
tras el grueso de tropas se retira
del frente.
Son ellos quienes deberán ganar
tiempo y tendrán muy pocas posi-
bilidades de sobrevivir, en un sa-
crificio último de amor, dando la
vida por su compatriota, por su
prójimo.

Esta acción representa el máximo
sacrificio. Para que esas personas
estén dispuestas a morir por un
ideal se necesitan especiales valo-
res y convicciones a los cuales en
el Ejército se les da mucha impor-
tancia. Por eso es que cada año se
c

P atria, es la tierra de los
padres. Es amor y
sentido de pertenencia
a nuestro país. Este
amor se encuentra es-
pepecialmente en los miembros de

las Fuerzas Armadas, pues son
ellos quienes, llegado el momen-
to, deberán dar siempre lo máxi-
mo de sí, inclusive llegando «has-
ta rendir la vida, si fuese necesa-
rio». ¿Pero cómo se logra desarro-
llar un amor así de profundo por
algo tan etéreo?
La vida de un militar es muy en-
tretenida, siempre se hacen cosas
diferentes y emocionantes, pero
también es muy sacrificada y de-
mandante; se requiere de perso-
nas con un especial sentido de en-
trega y servicio a los demás.

Entre las acciones tácticas de com-
bate, existe una llamada la retira-
da, que consiste en abandonar el
frente de combate para evitar la
aniquilación total de las fuerzas
ante un adversario superior y así
poder reorganizarse.
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conmemoran los aniversarios de
hechos de armas, héroes naciona-
les, se llevan a cabo charlas pa-
trióticas sobre diversos temas pa-
ra fortalecer el amor por nuestra
Patria y para reforzar estos idea-
les de patriotismo y mantener en
alto la moral.
Entre las ceremonias oficiales del
Ejército, quiero destacar las dos
que son más significativas para
mí.
La entrega de armas: se realiza a
los soldados que han entrado a
cumplir con el Servicio Militar.
Esto se efectúa aproximadamente
un mes después del acuartela-
miento, una vez que ya están en
condiciones de emplear el arma-
mento.
Esta ceremonia está precedida por
una vigilia dónde se destaca la
importancia de recibir un arma-
mento para defender a la Patria.
Luego de que un capellán militar
bendiga el armamento, son los
padres o algún familiar cercano
quienes les entregan a los sol-
dados conscriptos su fusil, com-
pañero inseparable de su servicio
militar.

El juramento a la Bandera: se rea-
liza cada año el 9 de julio, fecha
en que se conmemora el Combate
de La Concepción, durante la Gue-
rra del Pacífico. Enfrentamien-
to donde 77 militares del Regi-
miento Chacabuco combatieron
liderados por su Capitán, Ignacio
Carrera Pinto, sin rendirse en el
pueblo de La Concepción, en la
Sierra Peruana.
La tropa y el joven Capitán, de
tan sólo 34 años, combatieron has-
ta el último aliento, siendo todos
aniquilados por un adversario
muy superior en cantidad.
Sin embargo, el pabellón nacional
jamás fue arriado y se mantuvo
en
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en lo alto de la iglesia donde se
refugiaron para resistir hasta el
final. En su honor, los jóvenes
oficiales, suboficiales y soldados
conscriptos cada 9 de julio, juran,
«por Dios y por esta Bandera,
servir a la Patria hasta rendir la
vida si fuese necesario…»

Además, existen las revistas de
instrucción, que son los exámenes
al término de cada «período», en
que se divide el año militar, los
desfiles, las formaciones, entre
otros.
Las formaciones consisten en que
la tropa se «forma», es decir se
reúne bajo el mando de alguna
autoridad para recibir instruc-
ciones. En un día típico, las ins-
trucciones son las siguientes:
• La primera del día es después
de levantarse y antes del desayu-
no.
• Después del desayuno, se hacen
las camas y aseos de sectores.
• Iniciación del servicio, forma to-
da la unidad ante su comandante,
se saludan a los que están de
cumpleaños, el Comandante ha-
bla sobre diversos temas de inte-
rés -ba

rés general.
Normalmente se termina con un
desfile y se comienzan las activi-
dades de instrucción y entrena-
miento.
• A mediodía se forman antes de
almorzar. Después de almuerzo,
hay tiempo de descanso y relaja-
ción.
• Lectura de la orden del día. Esta
formación es la iniciación de la
jornada de la tarde, se ejecuta a
nivel de unidad fundamental
(compañía), al mando de un
capitán. Se nombran los servicios,
se escuchan peticiones, se castiga
a los que han cometido alguna fal-
ta y se organizan las actividades
de la tarde.



• Formación de rancho de la
tarde (cena). Después hay tiempo
de descanso y relajación.
• Retreta. Esta es la última forma-
ción del día, donde el oficial de
servicio recibe cuenta de todo el
regimiento. Aquí se hace alguna
reflexión, competencias de canto
entre las compañías y normal-
mente se finaliza con una oración,
se ordena descubrirse para orar y
cada cual se saca su cubre cabeza
(boina, quepí) y reza en silencio.
• Finalmente, se «pasa al reposo»,
es decir las unidades van a sus
dormitorios, se lavan los dientes y
se acuestan.

simple
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• Cuando hay instrucción de
combate nocturno, esas unidades
no forman a retreta y pasan al re-
poso una vez que esta finaliza.

Todas estas actividades van for-
jando el temple, la vocación y el
amor a la patria de los militares
chilenos, los que nos da una mís-
tica muy especial y nos ha permi-
tido vencer en las guerras que
Chile ha enfrentado, siempre en
inferioridad numérica.
Un ejército con proposito de amor
es difícil de vencer.

APODERADOS



¡Qué lindo está Chile siempre!
Todos flamean banderas,

¿y qué hay de la primavera?
¡La fiesta empieza! Septiembre.

Me va volviendo muy loca,
el gran amor que cultivo,

por la Patria en la que vivo.
En volantines, de a poco,
toda mi atención enfoco,

bailan al compás de la cueca.
Somos como hilo en rueca
de norte a sur celebrando,

«el dieciocho» está empezando,
Chile jugándo la chueca.

¡Oh, Chile! Tan largo y flaco,
cuántos colores y gente
totalmente diferentes.

Norte, cien astros que saco.
Sur, bosques paradisíacos.

Mar, danzando con mil olas.
Cordillera, no desola.

Chile, más ligero que riel,
voz, niños y aves de miel,
fin de mi poema asolas.
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| CHILE |
por Martina Mariné

POESÍA
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| LA BATALLA DE WIZNA |
por Joaquín Durandeau

REPORTAJES

ue una de las batallas
más duras que ocurrie-
ron en la Segunda Gue-
rra Mundial, donde en
Wizna, un pueblo pola-

co al noreste de Polonia, se en-
frentaron alrededor de 720 hom-
bres polacos (la mayoría reclutas)
contra las fuerzas alemanas, que
tenían 42.000 hombres, 350 tan-
ques y apoyo aéreo.
A mediados del año 1938, Polonia
empezó a construir una serie de

búnkeres militares en caso de que
ocurriera una invasión por parte
de algún país vecino. Tenían pla-
neado construir 60 búnkeres, pero
solo alcanzaron hacer 15 para
cuando Alemania empezó su in-
vasión el 1 de Septiembre de 1939,
y una semana más tarde ya esta-
ban llegando a Wizna (pronun-
ciado /‘vizna/) donde se encon-
traba el comandante Władysław
Raginis, que estaba a cargo de
una unidad de reconocimiento de
42 hombres
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420 hombres (al ver el avance del
ejército alemán le enviaron otros
300) que luego retrocedieron des-
de Wizna a los búnkeres (ver el
mapa).
Para llegar a los búnkeres los ale-
manes iban a necesitar cruzar el
río/pantano de Narew, que cru-
za Wizna, y las compañías de tan-
ques iban a necesitar un puente.
Entonces, el comandante Wła-
dysław ordenó esperar a que pa-
saran algunos tanques y cuando
estuvieran en el puente explotarlo
obteniendo algunas bajas alema-
nas y la destrucción de algunos
tanques. Sin embargo, los ingenie-
ros alemanes montaron un puente
portátil.
Luego comenzó un intenso bom-
bardeo por parte de la fuerza
aérea alemana sobre los búnkeres,
pero no lograron destruir ningu-
no porque estaban construidos
con 1,5 metros de concreto refor-
zado con placas de metal.
Después del fracasado bombar-
deo, los búnkeres al lado del pue-
blo de Wizna entraron en com-
bate y al ver que la derrota era
inminente, retrocedieron por el
úni

único puente que quedaba, que-
mándolo después para impedir el
avance de los alemanes. Con las
unidades ya posicionadas tras el
río en nidos de ametralladoras,
los polacos le disparaban a cual-
quier soldado de infantería o
vehículo no blindado, y fue tal la
defensa que tuvieron que retro-
ceder las tropas regulares alema-
nas y darle paso solo a las tropas
blindadas (por ejemplo, los tan-
ques) para destruir los nidos de
ametralladoras, lo que consiguie-
ron después de una ardua pelea.
Esto permitió dar paso a las tro-
pas alemanas y se cortó la comu-
ni

Ruinas de uno de los búnkeres en el ac-
tual sitio de la batalla.
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nicación entre búnkeres, dejando
a cada uno por su cuenta. Desa-
fortunadamente para los polacos,
los ingenieros de combate alema-
nes, luego de tres días de intenso
trabajo, lograron abrir los búnke-
res, tomando como prisioneros a
algunos y matando a otros solda-
dos polacos que quedaban.
Solamente permanecían en pie
dos

d

d

Monumento en el campo de Wizna, don-
de se encuentran los restos del General
Raginis actualmente.

dos búnkeres, y en uno de ellos
estaba el comandante Raginis. No
aparentaba que iban a rendirse ni
él ni sus hombres. Los alemanes
amenazaron con matar a todos y
el comandante dio la orden de
capitular. Al salir del búnker sacó
una granada, explotándola en
frente de soldados alemanes, mu-
riendo él y otros soldados enemi-
gos. Luego de tres arduos días de
combate, 42.000 alemanes vencie-
ron contra 720 polacos con 1.000
bajas en soldados y la pérdida de
10 vehículos blindados. Mientras
tanto, en el bando polaco, murie-
ron 660 soldados y fueron toma-
dos prisioneros otros 40. Unos 20
lograron escapar.
Esta batalla fue bastante impac-
tante, pues provocó un retraso en
la conquista de Polonia por parte
de los alemanes debido a la fuerte
resistencia polaca, y demostró a
los alemanes que los soldados po-
lacos son valientes y temerarios
guerreros.



E
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| LA HISTORIA DE PINK FLOYD |
por Nicolás Larraín

REPORTAJES

Examinando el éxito de esta ban-
da tan conocida y popular, desde
sus comienzos hasta los últimos
años.

n 1963, dos estudiantes
ingleses de arquitectura,
Roger Waters y Nick
Mason se unen a Tea Set,

una banda de covers junto a otros
cuatro estudiantes, uno de ellos
Richard Wright. Hubieron varios
cambios de miembros, finalmente
agregando a Syd Barrett y Bob
Klose en 1964 al grupo de Waters,
Mason y Wright, luego de que to-
d

dos los otros se fueran.
Obtuvieron su nombre tocando
en un club cerca a la universidad
donde estudiaban, al ir después
de otra banda también llamada
Tea Set, Syd Barrett improvisó el
nombre Pink Floyd, una mezcla
entre Pink Andersson y Floyd
Council, músicos de blues.
Aunque seguían tocando cancio-
nes de otros artistas, especial-
mente pop rock, se diferenciaban
en que alargaban los solos y me-
tían improvisaciones que le daban
un cambio a la repetitividad del
pop. Klose abandonó el grupo
para seguir con sus estudios un
poco antes de que este atrajese la
atención de unos mánagers. Estos
les consiguieron lugares para to-
car y, junto al nuevo líder de la
banda, Syd Barrett, expandieron
los solos alargados que hacían y
empezaron con originales largas
secuencias instrumentales, que
además eran psicodélicas, pro-
ducto del alto consumo de drogas
alucinógenas por parte de Syd, in-

© Fair use – Extremely important historical image – Copyright owner unknown
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cluso añadiendo luces y efectos a
sus conciertos. Eventualmente los
encontró la industria de la mú-
sica, siendo acogidos por EMI,
una gran discográfica inglesa, pa-
ra poder crear su primer álbum,
The Piper at the Gates of Dawn.
El álbum fue un éxito, encajando
bien en la popularidad de la mú-
sica psicodélica de la época, pero
aportando algo nuevo en forma
de un sonido «cósmico». Esto
luego sería definido como rock
espacial, con Pink Floyd siendo
una de las primeras bandas en
probar esto, y la más exitosa. Fue
recibido muy bien, con críticas
casi perfectas de varias revistas.
Las composiciones del álbum con-
tenían de todo: instrumentales
largos y algunas canciones más
cortas, todas psicodélicas y efecti-
vamente con un sonido «cósmico»
con eco. Esto se atribuye al
consumo de LSD por parte de
Barrett, que cada vez empezó a
crecer hasta que ni siquiera podía
tocar bien en vivo, frequente-
mente quedándose en blanco en
la mitad de una canción. En este
punto fue cuando añadieron un
nuevo

guitarrista al grupo llamado Da-
vid Gilmour, que actuaba como
reemplazo de Syd cuando no po-
día tocar bien, pero esto se volvió
tan frecuente que por la propia
salud de este lo sacaron de la
banda para que pudiese empezar
a recuperarse. Este sería el último
cambio entre los miembros de la
banda por muchos años más, de-
jándonos con David Gilmour en
guitarra, Roger Waters en el bajo,
Richard Wright en teclado y Nick
Mason de batería. A su siguiente
álbum, A Saucerful of Secrets, no le
fue tan bien como al último, vol-
viéndose aún más psicodélico y
abstracto.

© Fair use
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Esto se considera consecuencia de
la salida de Barrett, dejando que
cada miembro de la banda apor-
tase sus canciones, opuesto a una
persona escribiéndolas todas o a
un trabajo colaborativo, como en
su primer álbum. Hubo solo una
canción de Syd aquí, Jugband
Blues, que se consideró una despe-
dida de este a la banda.

Syd Barett durante la interpretación de
su canción Jugband Blues.

El 1969, la banda hizo un álbum
para More, una película inglesa
sobre el uso de drogas, que se es-
taba popularizando tanto. Sor-
prendentemente, aún con esta te-
mática, el álbum no fue tan psico-
délico como los anteriores, ni tan-
to como los que vendrían des-
pués.

to como los que vendrían des-
pués. De todas formas, terminó
siendo un gran éxito, recibiendo
críticas mezcladas pero llegando
al top 10 en el Reino Unido.
El mismo año también lanzaron
Ummagumma, donde se determinó
el límite de lo psicodélico; por
ejemplo, en los 7 minutos de soni-
dos de tambores incoherentes de
The Grand Vizier’s Garden Party,
Part 2 («La gran fiesta de jardín
del Gran Visir, segunda parte») y
sonidos de animales del bosque
chillando junto a una poesía esco-
cesa mezclados para crear un so-
nido ya perturbante en Several
Species of Small Furry Animals
Gathered Together in a Cave and
Grooving with a Pict («Múltiples
especies de pequeños animales
peludos reunidos en una cueva y
bailando al compás de una tona-
dilla con un picto»).
El álbum consiste de una mitad
siendo versiones en vivo de can-
ciones pasadas suyas, y la otra
mitad con unas nuevas, cada
miembro aportando una, pero con
múltiples partes. No le fue muy
bien, perdiendo cualquier cohe-
rencia.
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rencia musical a cambio de soni-
dos experimentales en la mayoría
de las pistas y casi nada de letra,
dándole luz a la frase «se necesi-
tan drogas para disfrutar Pink
Floyd».
Se dice que esto fue por la pérdi-
da de Syd, que llevó a un desor-
den en el proceso de composición
en la banda y de inspiración, pero
esta teoría fue desacreditada al sa-
lir su próximo álbum, Atom Heart
Mother.
Este fue recibido mucho mejor
que el último, teniendo tan solo 5
canciones (aún así logró durar 52
minutos). Abre con Atom Heart
Mother, una obra de casi 24 minu-
tos puramente instrumental. Tie-
ne varios instrumentos orquesta-
les, por lo cual la banda tuvo que
contratar una orquesta, dándole
un sonido muy grandioso y dra-
mático, aún manteniendo ele-
mentos psicodélicos.
Vuelven al formato que habían
tenido con los últimos dos álbu-
mes, en el cual cada miembro
aporta una canción (excepto Nick
Mason). Estas no son tan psicodé-
licas como en álbumes anteriores,
vendrían des-pués.

pero vuelve la influencia de las
drogas en la última pista, Alan's
Psychedelic Breakfast con secuen-
cias de sonidos de desayuno, co-
mo sirviéndose cereal, cocinando
tocino, y otros efectos parecidos.

La portada de Atom Heart Mother.

Esta, y las últimas tres, son casi
completamente acústicas, y todo
el álbum sirvió para demostrar,
opuesto a la imagen que dejó el
último álbum, que la banda aún
tenía mérito sin la necesidad to-
mar drogas y que cualquiera po-
día disfrutar de su música, siendo
su primer álbum en alcanzar el
puesto número uno en los rán-
kings del Reino Unido.

©
 Fair use
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kings del Reino Unido.
Este éxito fue seguido por uno
aún mayor, el del álbum Meddle
en 1971, que forma lo que sería el
nuevo sonido icónico de Pink
Floyd; se define mucho más su
estructura progresiva, con más
cohesión fluida, que en los álbu-
mes anteriores era una improvisa-
ción experimental. Esto se com-
plementa con su excelente pro-
ducción que permite un sonido
más limpio y suave. Esta estruc-
tura se refuerza más con el nuevo
estilo de composición, en el que
todos trabajan juntos para que sus
partes se complementen mejor.
Esta progresividad se ve en todas
las canciones, especialmente en la
última,

última, Echoes, de 23 minutos que
permiten apreciar todas estas ca-
racterísticas que hacen a la banda
tan única, con solos largos y pro-
gresiones entre «fases» en la mis-
ma canción, que la hacen sentir
como un auténtico viaje.
Esto se pierde en el próximo ál-
bum, Obscured By Clouds de 1972,
que, al igual que More, era la
banda sonora para de película.
Después, en 1973, fue lanzado The
Dark Side of the Moon, considerado
uno de los mejores álbumes de
todos los tiempos, e incluso lle-
gando a ser la mayor exportación
de Inglaterra por un momento. Es
el primer álbum conceptual de la
banda, con la temática constante
de la vida moderna y sus
desafios.

De izq. a der., Roger Waters, Nick Mason, David Gilmour y Richard Wright en 1971.
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de la vida moderna y sus desa-
fíos. La progresión musical no so-
lo se ve en las canciones indivi-
duales, pero aquí vemos que es-
tán conectadas, temática y musi-
calmente, ya que cada una tiene
una transición a la próxima
canción, incluso al final, ya que el
álbum parte y termina con un la-
tido de corazón, efectivamente
creando un ciclo. Se nota una
excelente colaboración entre todos
para cada canción, ya que se si-
guió con el método de la compo-
sición colaborativa. Esto resulta
en las progresiones fluidas y el so-
nido tan limpio que solo puede
ser alcanzado con tan perfecta co-
hesión entre los miembros.
Es difícil intentar crear algo nue-
vo después de semejante álbum
tan exitoso, probablemente siendo
la razón principal de por qué es la
décima banda con más ventas de
álbumes, pero dos años después,
Wish You Were Here logró alcanzar
las altas expectativas que dejó
Pink Floyd. Nuevamente es un
álbum conceptual, tratando de la
pérdida de su amigo Syd Barrett
y la industria de la música, pre-
sentando

Shine on You Crazy Diamond (1975).

sentando su canción más larga,
Shine on You Crazy Diamond que
habla de lo brillante que era Syd y
la tragedia que era perderlo tan
temprano, destruido por la LSD.
Wish you Were Here trata de lo
mismo, y las otras dos canciones
en el álbum hablan de lo cruel
que era la industria de la música,
apenas importándole los artistas
en sí y sus visiones artísticas com-
parado a tan solo producir ganan-
cias.
Dos años más tarde, en 1977, sale
Animals, siguiendo la racha de
álbumes conceptuales progresi-
vos

©
 Fair use
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vos, separando a la sociedad en
tres partes y representándolas con
animales: los políticos como cer-
dos, los empresarios como perros
y la gente como ovejas. Este ál-
bum comienza y termina con Pigs
on the Wing (partes 1 y 2), cancio-
nes cortas acústicas que sirven
como el comienzo y el fin al ciclo
presentado en las canciones de
Dogs, Pigs y Sheep.
A lo largo del álbum se describen
estos tres tipos de personas, y al
final las ovejas hacen una revolu-
ción derrotando a los perros, sus
supuestos opresores mientras que
los cerdos siguen a cargo y permi-
ten que surjan más perros, crean-
do un ciclo. Aquí es cuando Pink
Floyd empezó a tratar temas más
políticos y Roger Waters tomó
más control de la banda, siendo el
principal autor de la letra y
dirigiendo más a los otros miem-
bros. Se puede ver esto en la
música, ya que hay menos colabo-
raciones originales de los miem-
bros y más de lo que quería Wa-
ters según su visión. Esto es aún
más evidente en el próximo ál-
bum, The Wall, en que Roger in-
clu

cluso echa a Wright de la banda
por oponerse a él. Se nota aquí
que bajo su liderazgo Waters em-
pieza a tratar al resto más como
músicos genéricos que como indi-
viduos con propias ideas.

El álbum The Wall.

El álbum en sí se parece a Dark
Side of The Moon en sus transicio-
nes entre canciones. El aspecto
conceptual se evidencia mucho
más ya que cuenta una historia
consecutiva de la vida de un
músico llamado Pink. A través de
este personaje Waters presenta
traumas de su infancia y proble-
mas que ha sufrido a causa de su
e

©
 Fair use
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éxito. El álbum es mucho más tea-
tral que cualquier otro, incluso
llegando a parecerse a un drama
en ciertas partes.
Este fue el último de los álbumes
extremadamente exitosos de la
banda, ya que después de este
punto la dominancia de Roger
impactó demasiado en la colabo-
ración y las contribuciones entre
todos los miembros, que fue lo
que los había potenciado tanto en
el pasado.

Roger Waters toca en solitario en 2011,
durante una gira de The Wall.

El deterioro entre Roger y el resto
llega a su máximo en The Final
Cut, el último álbum con Roger
Waters en la banda. Casi no se no-
tan los otros miembros, excepto
cuando canta Gilmour en Not
Now John y su solo en la canción,
que sirve como recordatorio de
que esto sigue siendo una banda
entre más personas que solo Ro-
ger. Sigue siendo conceptual y
progresivo como en álbumes pa-
sados, pero trata de los mismos
temas que The Wall, enfocándose
ahora casi exclusivamente en la
infancia de Waters. Después del
álbum, Waters abandonó la
banda, diciendo que «ya habían
gastado todo su potencial creati-
vo».
Tiene algo de razón aquí, con el
próximo álbum A Momentary
Lapse of Reason siendo un fracaso,
fallando el poder identificarse con
cualquier tema en específico y
perdiendo la identidad de la
banda al caer en el sonido del
rock ochentero. En este punto es-
taban tan sólo Mason y Gilmour
en la banda, con este último to-
mando la delantera creativa, y sie-

© Fair use
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te años después, en 1994, lanzaron
The Division Bell nuevamente jun-
to a Wright. Se nota el envejeci-
miento de los miembros, con mu-
chas canciones tratando del pro-
greso del tiempo y dejar atrás ri-
validades antiguas y odios que
solo existían para destruir, como
el que se había creado con Waters,
complementándose muy bien este
tema junto a la música nostálgica
y orgánica, dando el sentido como
el fin de una película.
Al álbum le fue muy bien y mu-
cha gente pensó que eso sería el
fin de la banda, siendo una buena
conclusión a su historia; pero en
2014 sacaron The Endless River, un
álbum completamente instrumen-
tal excepto en la última canción,
Louder Than Words. El álbum fue
creado después de la muerte del
tecladista Richard Wright: se ve
en la letra que se despiden de él, y
en la música que destaca el te-
clado, usando grabaciones anti-
guas de Wright.
Actualmente, no hay mucha espe-
ranza para una reunión entre los
tres miembros restantes, Roger
Waters aún resentido con el resto

a pesar de los intentos de Mason
y Gilmour de volver a conectarse,
siendo la última vez que los cua-
tro tocaron juntos en un concierto
de Live 8 el 2005.
Los tres artistas siguen tocando
en vivo y creando material nuevo,
dejando la banda atrás, ya como
un recuerdo; pero su impacto y
éxito se sigue viendo hoy, espe-
cialmente el de Dark Side of the
Moon, Wish You Were Here, Ani-
mals y The Wall, considerados sus
mejores álbumes y clásicos esen-
ciales del rock, que han dejado
una huella profunda en la música
contemporánea y en las genera-
ciones que la vivieron.



ormalmente, en el ca-
so de un apocalipsis
zombi, lo más común
sería pensar en refu-
giar

N
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Necesitaba buscar algo mejor,
porque con una simple espada y
un escudo no haría mucho contra
una oleada de zombis. Entonces,
un brillo desde el otro lado del
pasillo me dio la respuesta.
La armadura medieval que me
acompañaría hasta mi muerte, o
al menos era lo más probable.

| LOS CUATRO JINETES DEL APOCALIPSIS |
por Archie Peart

giarse con otros sobrevivientes, y
tener una casi colonia. Eso sería
pensando en el cliché de Holly-
wood. Pero cuando hay un verda-
dero apocalipsis, lo que pueden
hacer tu creatividad, un par de re-
cuerdos de una publicación en
Tumblr y una pizca de suerte
pueden salvarte la vida de forma
más eficaz y eficiente.
Pues ahí estaba, uno de los sobre-
vivientes, cruzando un museo.
¿Por qué hacía esto en medio de
un apocalipsis? Bueno, si hubiese
vivido en los Estados Unidos,
podría haber sido bastante más
fácil conseguir un arma y equipa-
miento, pero, viviendo en un país
menos desarrollado, alguna for-
ma de defenderme tenía que en-
contrar. Ahí dentro busqué una
espada y un escudo, los cuales no
eran muy convencionales, pero no
importaba realmente, me servían...
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Su composición de acero y cota de
malla mostraba una resistencia
impecable, y el casco tenía una co-
la de caballo roja que podría es-
torbar, pero no la saqué. Me la
puse, pero estaba un poco dura.
Encontrar lubricante sería bastan-
te difícil, pero era necesario. Lo
anoté para buscarlo. Exploré más
el museo, revisando si podría en-
contrar algo más que llevar, cuan-
do vi otros tres sobrevivientes,
también con armadura y colas de
colores.

Las armaduras rechinaron y me
apuntaron con una guadaña (el de
amarillo), un arco (el de blanco) y
el

lo que parecía ser una balanza (el
de negro). Levanté las manos y
me detuve.

—¿Quién eres? —preguntó uno
de ellos—. ¿Qué haces acá?
—Tranquilos, bajen las armas, soy
un sobreviviente —respondí tran-
quilamente—; pero no dudaré en
atacar si ustedes son hostiles.
El de armadura con cola negra se
movió, se acercó un poco. —No lo
somos, tranquilidad. Aquí tene-
mos que cuidarnos entre todos.
¿Tienes hambre? —Me acerqué
más y vi que tenían un par de
latas de comida. Cuando el de
cola amarilla me vio acercarme
más, inmediatamente dijo:

—¡Genial, el color que faltaba!
—¿De qué hablas? —le cuestionó
el de cola blanca.
—Pues que ahora tenemos los
colores de los caballos de los
Jinetes del Apocalipsis —explicó
orgulloso el de cola amarilla—.

El de cola roja es el caballo que
simboliza la guerra, el de cola
negra es el caballo del hambre, tú,
el
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el de blanco, eres el que se dice es
de la conquista, y yo, el amarillo,
soy el de la peste o muerte... no
hay mucha claridad en este, real-
mente.

—Y eso ¿en qué nos afecta a
nosotros? —pregunté confundido.
—Creo haber entendido. El plan
de este tipo es que nos convirta-
mos en leyendas entre los sobre-
vivientes, que seamos los cuatro
jinetes del apocalipsis. —intuyó el
de cola negra.
—¡Bingo! Ahora cada uno se
llamará a sí mismo por el jinete al
que representa, y no, no fue una
pregunta. ¿Alguna duda? ¿Enten-
diste, Conquista?
—Sí —pensó un segundo e inda-
gó en una duda—. Ahora bien,
¿cuáles serán nuestros nobles cor-
celes?

RELATOS

—Sería estúpido tener caballos en
medio de un apocalipsis —me
burlé, y añadí—. Mejor: algo más
conveniente y silencioso podría
ser usar bicicletas, no generan rui-
do, y son bastante sencillas de
mantener.
—Genial, Guerra, pero lo impor-
tante en este instante es, ¿crees
poder confiar en unos extraños
que conociste hace tan solo cinco
minutos?
—He confiado en gente más lento
y me han decepcionado aún más
rápido que esto, creo poder hacer-
lo. Pero no crean que dejaron de
ser una amenaza posible. Si me
atacan, aun siendo en broma, no
dudaré en matarlos.
—No decepcionas como represen-
tación de la guerra —bromeó Pes-
te, entre risas.

Pasamos la noche en el museo,
haciendo guardias de tres horas y
luego, al amanecer, salimos. Ca-
minamos por un par de minutos
hasta que vimos a un par de
zombis. Para nuestra sorpresa, no
pudieron hacer nada. Las arma-
duras eran suficientemente fuer-
tes
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podemos agradecerle? —pregun-
tó alguien de entre el grupo al
que salvamos.
—Difúndannos como leyendas,
somos los cuatros Jinetes del
Apocalipsis, y no lo olviden —ex-
clamó Hambre.

No es necesario tanto escándalo
por nosotros, pensé.

Pero lo destacable es que ahí íba-
mos, los llamados cuatro Jinetes
del Apocalipsis, unos descono-
cidos unidos por una referencia
bíblica, en armaduras medievales
y con bicicletas por corceles.
No se puede decir que fuera lo
más convencional para esta situa-
ción, pero, de alguna forma, pare-
cía funcionar.
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tes como para que ningún rasgu-
ño se le hiciera. Los dejamos des-
cansando de una vez por todas y
continuamos en nuestra búsqueda
por una tienda de bicicletas.
Con bastante cansancio, y des-
pués de un par de horas caminan-
do, encontramos una tienda.
Sacamos todo lo que pudimos:
mochilas, herramientas, lubrican-
tes y las bicicletas. Con este equi-
po nos dirigimos a la salida de la
ciudad, un lugar que fue densa-
mente poblado, pero no era lo
más conveniente a la hora de un
apocalipsis como este. Fue de es-
perar encontrar otros sobrevivien-
tes, a los cuales brindamos ayuda
y salvamos.

—Disculpe, señor, pero ¿cómo
po-

Archie Peart (seudónimo) es alumno de Iº medio, entre sus gustos se 
encuentran la música, las ciencias, los videojuegos y la comida.
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| UN ARCOIRIS SOBRE SANTIAGO |
por J. A. Löwe

E

RELATOS

desentonaba con el estilo arqui-
tectónico presente en las vivien-
das circundantes. Cuando por fin
encontró las llaves en su bolsillo,
abrió la oxidada reja y caminó en-
tre el pasto recién cortado. En otro
tiempo disfrutaba enormemente
el cuidar de aquel jardín que aho-
ra le parecía monótono.
Su descuidado departamento se
encontraba en el cuarto piso, con
el correo atrasado colmando el
felpudo de la entrada. Ya en el in-
terior, advirtió que algunas plan-
tas se habían secado y unas ampo-
lletas se habían quemado, pero el
cansancio le obligó a recostarse en
su sofá, sin preocuparse por deta-
lles

ran las siete de la tarde,
como indicaba su reloj,
pero el sol había dejado
el horizonte hacía mu-
chocho más tiempo, según le indica-

ba la oscuridad del cielo. La calle
estaba desierta, aunque pudo oír,
desde lejos, el gruñido de un pe-
rro somnoliento en una de las ca-
sas a su derecha. El barrio, en
cualquier otra situación, le habría
generado el deseo de irse, pero
conocía esas veredas y esos postes
desde su infancia, así que no le
producían mayor sentimiento
más que el de volver a casa. Se
dirigió hacia uno de los edificios a
su izquierda, el cual, a su parecer,
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lles. El periódico atrasado y del-
gado, que había recién sacado de
encima del felpudo, anunciaba
con enormes letras gruesas: «Cre-
ce tensión a ambos lados de los
Andes».
El teléfono sonó. Cansado como
estaba, Juan hizo su mayor esfuer-
zo para levantarse y atenderlo.
Cuando lo descolgó, escuchó una
voz grave del otro lado de la lí-
nea. Como los cables y el teléfono
mismo habían sido proporciona-
dos por el Partido, no se podía
decir que este fuera muy eficiente,
o incluso cómodo, pero el acento
argentino de su interlocutor lo re-
confortó.

—¿Aló? ¿Hablo con el señor Lom-
bardi? —preguntó la voz.
—Che, puede ser. ¿Quién es?
—Lombardi, vos no me engañás.
Salí de Santiago ahora.
—¿Se puede saber qué está pasan-
do?
—¿¡Sos sordo!? Salí de inmediato,
es una orden. No llevés nada con
vos, solo lo necesario, y ve al sitio
siete.
—¿Al sitio siete? ¡Pero si eso es en
Rancagua, che! ¿Sos…?

La voz colgó. Solamente le siguió
llegando el tenue y agudo sonido
de la línea.

«Seguramente —pensó—, nos van
a dar nuevas instrucciones y no
quieren que lleguemos tarde.»
Desde que la inteligencia argen-
tina había prohibido el uso de te-
léfonos celulares para la comuni-
cación al estar estos sujetos a la
vigilancia estatal, la información
debía ser transmitida presencial-
mente o por medio de los teléfo-
nos analógicos, los cuales el Parti-
do no consideraba una amenaza
y, por consiguiente, no gastaba
millones de pesos
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«Allá afuera hay gente muriendo
de hambre esperando un kilo de
pan —se dijo a sí mismo—. No
puedo quejarme.»

Estaba cortando el queso en lonjas
cuando su celular sonó.
Al principio, pensó que había de-
jado una alarma, aunque no lo
hacía regularmente.
Se dio cuenta cuando por fin pu-
do mirar bien la pantalla que en-
candilaba en la relativa oscuridad
del departamento.
«Alerta. La ONEMI ha decretado
la evacuación de las áreas públi-
cas, diríjase a un lugar cerrado y
busque refugio inmediatamente».

millones de pesos anuales en pro-
gramas de espionaje y control de
las antiguas líneas telefónicas.

Se volvió a sentar e intentó encon-
trar el control de la televisión.
Cuando por fin logró encenderla,
trató de sintonizar el canal de his-
toria. Sonaba como una locura,
pero aquel canal era el único que
tenía algo de libertad para elegir
qué emitir. Por lo general, a esa
hora daban algunos documen-
tales romanos que la censura del
Partido no tocaba.
No se equivocó. Mientras afuera
empezaba a llover, no supo cuán-
tos discursos de Marco Tulio Ci-
cerón escuchó. Lo que sí supo fue
que un trueno lo despertó cerca
de las doce. La ventana se agita-
ba con el viento, pero advirtió que
había parado de llover.
Acto seguido, se levantó descan-
sado y apagó la televisión, que ya
iba por Constantino. Después de
una desoladora falta de alimentos
en el refrigerador, decidió que no
cenaría más que un pedazo de
queso.
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Se rió.

—Debe de habérseles escapado de
nuevo. —dijo en voz alta—. De
todas maneras, ya estoy adentro.

Se tiró de nuevo en el sofá y ob-
servó el techo.
Fue entonces cuando lo entendió
todo.
Al principio no supo qué hacer.
Luego se levantó inquieto y, por
instinto, corrió hacia la terraza.
Abrió la ventana y oyó algunas
voces gritando y gente corriendo.
De repente, le entró un pavor in-
menso y recordó las palabras que
había intercambiado con la voz
argentina por el teléfono.
Por el rabillo del ojo avistó una
pequeña luz que se desplazaba
por el cielo. Esa noche no había
estrellas: la luz de la ciudad era
suficiente para desplazarlas. Pero
el punto resaltaba en la atmósfera
y se siguió moviendo. Lo primero
que vio fue un destello de luz
blanca, pura e inmaculada que lo
cegó. No oyó nada, tal vez porque
realmente no se emitió sonido
alguno, o todos sus sentidos se
encontraban demasiado ocupados
procesando aquella iluminación.

encontraban demasiado ocupados
procesando aquella iluminación.
Caminó dos pasos de espaldas
hasta que la luz desapareció. En
un abrir y cerrar de ojos todo vol-
vió a ser como antes. Se tambaleó
mientras sus ojos se recuperaban
del fogonazo y buscó instintiva-
mente la pared más cercana. Ad-
virtió entonces que había habido
un corte de luz, pues solamente la
luna alumbraba el departamento,
y él recordaba haber dejado una u
otra luz prendida. Tanteó el sofá
buscando su celular, pero cuando
lo encontró, este no prendió. Ya
con toda su vista, volvió a mirar
afuera y escuchó, a lo lejos, fuga-
ces
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ces ruidos eléctricos. Al observar
hacia el norte, vio las torres de
Cuarto Centenario emitir deste-
llos azules, hasta que todas las lu-
ces de la ciudad se apagaron defi-
nitivamente.
Pero no pudo contener una excla-
mación de asombro cuando ob-
servó el cielo. Cientos de colores
se expandían por la bóveda celes-
te antes oscura. Enormes serpien-
tes de luz se esparcían como la
aurora por el cielo de Santiago.

«Un arcoíris, un arcoíris a media-
noche.»

Se sonrió, y contempló el espec-
táculo, asombrado…

…hasta que un estruendo y otro
resplandor lo sacaron de su en-
sueño.
Salió disparado hacia el interior
del departamento y aterrizó en
una pared. Las ventanas estalla-
ron y se rompieron en mil peda-
zos mientras las cortinas se rasga-
ban y caían al costado suyo. Todo
el edificio se estremeció y las
estanterías cayeron al piso Empe-
zó a escuchar aquel sonido agudo
en sus oídos, y miró hacia afuera.
Solo veía fuego, fuego y más fue-
go, y el arcoíris que seguía expan-
diéndose vertiginosamente, como
si se mofara de todo.
La nube de hongo se elevó en el
cielo.

Johannes Augustus Löwe (seudónimo de Santiago León) 
es alumno de Iº medio, entre sus gustos se encuentran

la historia, la heráldica, la literatura y la música.
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